
Jaca Española
M O T K I E R O  C r i C I f l l  -

El nuevo espíritu
E n  iSqü,  Ganivet  escribió en su Jd ea-  

rium  españ ol estas palabras:
« E i  español qu e  toma tierra en otro 

país es un terrible e n e m igo  de E s p a ñ a  
m ientras  se le m ant ien e  en la obediencia ;  
y u na  vez qu e  logra  su l ibertad,  es a m i ­
go receloso: c o n t in ú a  siendo español por 
esencia,  pero c o m o  su s  efectos se f i jan en 
otro territorio,  su s  b u e n a s  cual idades  
o b ran  en sent ido opuesto a nuestros  in te­
reses; tolera la in f lu enc ia  intelectual  por­
q u e  los lazos de s ub ord inac ión  q u e  ésta 
crea son demasiado suti les ;  pero rechaza 
toda in fluencia  qu e  se muestre  en hechos  
materiales.  De aq u í  mi op inión contraria  
a todas las u n ion es  ib eroam erican as  h a ­
bidas y por  haber :  en nuestra  raza no 
h ay  peor medio  para  lograr ia u n ión  que 
proponérselo y a n u n c ia r l o  con ruido y 
con  aparato .  Es te  sis tema no  c o n d u c e  
m ás que a la c reación  de o rg a n is m o s  i n ú ­
tiles c u a n d o  no contraproducentes» .

G aniv et  no estuvo en lo cierto.  Aparte 
su pesim ismo de escuela,  aquel  su crite ­
rio era,  d ir íam os,  ocas ional ,  derivado de 
la efervescencia motivada  por la política 
agresiva de los Estados  U nidos ,  a la sa­
zón ,  y qu e  desembocó en la gu erra  h i s -  
p an o-y anqu i ,  en ia qu e  perdimos  los res­
tos de nuestras  colonias  u l t ram arinas .

De ento nces  acá han  c a m b ia d o  las co­
sas. L o s  españoles no  se desnacional izan  
tan fáci lmente ,  y las  re públi cas  de A m é ­
rica del S u r ,  en genera l ,  fortalecen cada 
vez m ás los v ín culo s  con E s p a ñ a ;  y cla­
r am en te  lo dem uestra  su actividad en la 
actual  cont ie nda  q u e  se desarrolla en 
nuestro suelo ,  favorable al m ovim iento  
patriótico,  q u e  es la adhes ión a la tradi­
c ión ,  a la cont inu idad  histórica y :í1 pa­
pel de E s p a ñ a  en ei concie r to  del m u n d o ;  
es decir,  a la hispanidad.

P orqu e  sin la epopeya española no se 
explica  la Historia U niv ersa l ;  y parece i n ­

creíble que W e l l s  haya escrito en su E s­
qu em a de la H istoria  tantas sandeces a 
este propósito,  por desconocim iento  de la 
obra  de E s p a ñ a  en la civi l ización,  ya qu e  
no por m ala  fe. P or  eso, ei patriotismo 
del territorio y de la raza está supeditado 
a eseoí^o m ás  eficiente que a m a  la acc ión 
y la sign if icac ión espiritual .

E n  la E s p añ a  qu e  está for jando el es­
fuerzo denodado del E jé rc i to ,  de las Mi­
licias voluntarias  y de todos los b u e no s  
españoles,  ha b rá  qu e  e m p ren der ,  prefe­
rentem ente .  la c a m p a ñ a  de desarro llar  el 
a lm a  nac io nal ,  para b orrar  n o  s o lam e n ­
te la huell ' !  de un lustro nefando,  s in o  la 
de! pes im ismo enervante  q u e  he m os  ve­
nido arras trand o desde aherro jado
a un degradante  material ismo.

E s e  desarrollo del espíritu v e rn ác u lo ,  
qu e  ha de ser  el nuevo espíritu,  está en 
razón directa de la cu l tura .  L a  Patria co­
m o móvil ,  fortalecido por la c u l tu ra :  he  
ah í  la fórm u la  qu e  deberemos  observar  
inviolablemente  si q u e re m o s  de verdad 
red im irnos  de pasadas culpas .

R ic a r d o  d e l  A r c o .

UNA BANDERA NUEVA 
PARA LA ESPA Ñ A  NUEVA

1

Prescindamos, hipotéticamente, claro está, de 
la gloriosa bandera roja y gualda de tan preclarí­
sima historia, que en sus colores y en sus pliegues 
sintetiza toda !a historia española.

Presumamos, en este campo de hipótesis, que 
la E sp jñ a  nueva, que tan vigorosa se alza, pre­
cisa inventar una batidera y que hay que buscar 
para ella los colores que mejor simbolicen la ac­
tualidad española; seguros estamos, que los diri­
gentes y el E jército y el pueblo, tan compenetra­
dos. coincidirían con admirable comunión, en la 
elección de asunto tan delicado como es el color, 
que en heráldica tiene suma importancia, y a q u e
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no es cuestión de simple detalle, puesto que cada 
uno expresa su significado especial.

Vayamos, pues, a la busca de esa nueva ban­
dera, capaz de mover los corazones y elevar los 
espíritus, iiifiamando a las masas en entusiasmo y 
ardor patriótico, impulsores de las más grandes 
hazañas, para que nuestra amada España, tan 

' maltratada durante cinco años, continúe su cami- 
‘ no prosiguiendo la ruta de giorias inmarcesibles a 

que su pasado brillante le da derecho, y cumpla 
los altos destinos que la Providencia en todo mo­
mento le asignó.

Esos colores serían: primero, ei rojo ; simboliza 
—al igual que la Iglesia en sus ornamentos— la 
sangre; sangre fecunda de mártires, sangre noble, 
sangre prócer, la m ejor, ia más selecta de España, 
la (le los príncipes y ministros de la Iglesia, la de 
los magnates del talento y de ia ciencia, ia de las 
figuras más cumbres de la literatura y del arte; 
sangre inocente de siervas del Señor sacrificadas, 
sangre privilegiada que ha tenido la virtud excelsa 
de conmover al mundo civilizado, como ha sido 
la sangre vertida por tantas y tantas clases se lec ­
tas de la sociedad española, que han caído bajo 
e l hacha de verdugos criminales, menos crimina­
les ciertamente que los políticos sin entrañas, sin 
conciencia y sin honor, que tan canallescamente 
armaron al pueblo—al pueblo no, a! p o p u la ch o - 
para saciar sus instintos feroces de fiera salvaje.

Sangre también de héroes, que ante la vibra­
ción del mandato nacional no han dudado en en¡ 
puñar las armas dando valientemente su vida en 
holocausto, luchando contra traidores y malvados 
que pretendieron vender a España y humillarla al 
yugo extranjero; sangre de valientes que g en e­
rosamente la ofrendaron ante ei altar sagrado de 
la patria, para aumentar el número sin cuento de 
héroes y de mártires, que con profusión sin igual, 
dió en todo tiempo España con liberalidad admi­
rable, cuya sangre bien m erece que su rojo color 
figure en la enseña patria.

L u is  m o r
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P A U \ B f i A 5  D E L  1 L O P I O SO n U T l L U D O
Por la emisora de Salam anca habló ai mundo 

civilizado el ilustre genera! Millán Astray, recien ­
temente. De su discurso radiado entresacam os los 
párrafos siguientes, que encierran una triste rea­
lidad, sobre los procedimientos que emplean los 
marxistas para hacer la guerra:

«Las autoridades rojas de! Frente Popular son 
cómplices de estos despojos. En Asturias, la B a ­
sílica de Covadonga, saqueada, se vió despojada 
de su tesoro artístico, que salió embarcado para 
Inglaterra. En Andalucía, toda nuestra riqueza ar­
tística, repartida en pueblos y en lugares, ha sido

pasto de las llamas, de la destrucción y de! robo. ■  
¿Cóm o pueden alegar interés por las obras de ar­
te los que las destruyen? En O viedo, en el inte­
rior de la población civil, lanzaron los ro jos más 
de ochocientas bombas de Aviación en ei momen 
to en que la linea de defensa estaba dos o tres k i • 
tómetros distante de! casco de la ciudad y en é s ­
ta no había más que personas pacíficas. Uno de 
los puntos más cruelmente alcanzados por las gra­
nadas fué ei Hospicio de la población, donde los 
niños que había allí amparados sufrieron las terri­
bles consecuencias del bombardee.

En Madrid existe ima amplia zona para alber­
gue de niños, mujeres y ancianos no com batien­
tes; pero ios rojos ia emplean para ellos solos y 
para su resguardo, y han ocupado también para 
sus fines guerreros hasta el tranvía metropolitano, 
cuyos subterráneos son capaces para albergar a 
la casi totalidad de la población- La guerra a las 
puertas de Madrid y e n  ei corazón de la ciudad 
ia han llevado los propios rojos que, vencidos en 
todas partes, quieren explotar los sentimientos del 
extranjero, diciéndoles que nosotros no respeta­
mos ni a las mujeres ni a los niños, cuando son 
ellos precisamente los que asesinan a estos seres 
indefensos cobardemente, desde hace cuatro me­
ses.

No es ia población de Madrid la que combate 
frente a nosotros; es  la canalla internacional; son 
los expulsados de todos los países, los persegui­
dos por la Foiicfa internacional. Puede asegurarse 
que la mayoría de los que combaten no son mili­
cianos madrileños, sino elementos indeseables que 
integran esos batallones llama os internacionales.
En la Radio España de Madrid se decía a los ro­
jo s  que la noche anterior habían pasado la fronte­
ra francesa más de dos mil comunistas franceses 
y  algunas mujeres para luchar en la guerra civil, 
ios cuales desfilaron por Barcelona por la plaza 
de Colón, Ramblas, plaza de Cataluña y otras 
vías principales. Los propios rojos dijeron en ia 
misma emisión que algunos países les ayudan, co ­
mo la Unión de Repúblicas Soviéticas y M éjico, 
que desde los primeros momentos se pusieron a 
su lado.

Esto demuestra claramente que la guerra de Es­
paña no la sostienen unas cuantas ciudades con­
tra las fuerzas nacionales, ni el pueblo mismo. L.a 
sostiene Moscú, los aventureros extranjeros que 
han hecho prisionero al Gobierno y a ios partidos 
de extrema izquierda que hoy mismo, arrepentí* 
dos. tratan de sacudirse el yugo de M oscú y unir­
se a nuestras fuerzas nacionales.

Los sentimientos humanitarios de que hacen ga­
la por !a radio  y la Prensa son en absoluto falsos.
En Madrid funcionan desde hace, cuatro meses 
Tribunales que se han hecho célebres por sus 
crueldades, llamados checas, los cuales han riva­
lizado en las condenas de muerte en personas, a
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las cuales un miliciano, una portera o un sujeto 
cualquiera acusaba de no ser ro jo . En la Casa de 
Campo se  han llevado a cabo fusilamientos en 
masa de hombres, m ujeres y ancianos, sin motivo 
alguno que lo justificara. La casi totalidad de] cle­
ro de Madrid fué asesinado por ias turbas, como 
asimismo ios religiosos y religiosas que ocupaban 
los conventos de la capital. S e  simularon incen­
dios en las cárceles para justificar la matanza de 
los presos. S e  fraguaron com plots en otras p.ara 
aterrorizar a una parte de los prisioneros».

C U E S i m  p £  TIE M P O

Los oficiales anarquistas de Barcelona no se 
recatan en decir que, síi/la ayuda de Rusia, M a­
drid hubiera caído y a , y Barcelona tendría escasi- 
ma potencia para defenderse. ¿Ven ustedes cómo 
confiesan paladinamente el descarado auxilio que 
Moscou presta a los ro jos españoles, sin perjuicio 
de que la U .R .S .S . no cesa de intentar com plica­
ciones internacionales en el Com ité de no ínter' 
vención y en la Sociedad de N aciones, viendo 
perdida su innoble causa?

Pero con ayuda de Rusia y sin ella, el aplasta­
miento de los comunistas españoles alzados en 
armas para hundir a España es fatal. Cuestión de 
tiempo. Y  si no al tiempo.

H.
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N O T I C I A S

Comunicado O ficial d el E jército d el Norte, d a ­
d o  a  la s  21 horas d el d ía d e ayer

Durante ia jornada de hoy el enemigo ha per­
sistido en la actividad iniciada hace unos días en 
el frente Norte, desde Guipúzcoa a Patencia, y 
frente aragonés (5.® D ivisión), siendo violenta­
mente rechazado en ambos, contraatacando nues­
tras fuerzas y cogiéndote algunos prisioneros y 
material.

En el sector Norte de la séptima División (A l­
to de León) el enem igo mostró alguna actividad 
con su artillería y en Patencia con su aviación, 
no registrándose novedad alguna.

Las fuerzas de este E jército han mostrado ac­
tividad, manteniendo a raye los ataques iniciados 
por el contrario, que pretendía con ello descon­
gestionar el frente de Madrid.

En el frente de Viüarcayo actuó nuestra av ia­
ción con resultado positivo.

En el resto de las divisiones no ocurre novedad.
La situación presenta el mismo aspecto de co- 

hu'.nicados anteriores.

Boletín det Cuartel gen eral d el Generalísim o a  
la s  20 horas d e ayer.

Ejército de! N orte. Quinta D ivisión: El enemi­
go  intentó un ataque en la zona de Teruel, siendo 
rechazado y perseguido por nuestras tropas.

Sexta  División: El enemigo actuó en e! frente 
de Santander, siendo rechazado, causándosele 
grandísimo número de bajas, pasando de 500  los 
muertos, según manifestaciones de los 3 8  prisio* 
ñeros capturados por nuestras tropas, que apre­
saron además un camión blindado.

En ei sector Norte de Alava también se ha con­
testado al enemigo en sus intentos de avance, al 
que se castigó duramente.

Séptima División: Sector Norte: Fuego de ca ­
ñón y de fusilería en el Alto de León.

Sector Sur: En el frente de Madrid, pequeñas 
escaram uzas en las posiciones últimamente ocu­
padas, mejorándose éstas y rechazando al enemi­
go en los demás frentes.

O ctava División: A yer en Asturias el enemigo 
intentó atacar algunas posiciones últimamente 
ocupadas. Nuestras fuerzas contraatacaron cau­
sando considerable número de bajas entre la gente 
con que los ro jos habían reforzado sus líneas en 
vista del enorme descalabro que constantemente 
sufren.

División de Soria: S in  novedad.
Actividad de la aviación: En el aíre la actividad 

de nuestra aviación ha sido muy grande. En el 
frente de Madrid un caza nuestro derribó tres 
contrarios con la acostumbrada técnica.

También fueron derribados tres aparatos por 
nuestros elementos antiaéreos en el sector de 
Talavera.

En Guadíx fueron incendiados por nuestros 
aparatos dos enemigos.

También actuó nuestra aviación bombardeando 
con gran eficacia los objetivos militares en ios 
frentes de Madrid, Santander y Vitoria.

--SA LA M A N C A . Siguen en Madrid las lla­
madas urgentes a los milicianos, que parece se 
hacen el sordo. La situación se debilita más cada 
día, y piden ayuda constantem ente a los pueblos 
para defender ia capital. Llaman incluso a los lim­
piabotas, animando a todos con mentiras de éx i­
tos que no existen sino en la fantasía de ¡os diri­
gentes. En ios últimos combates en Madrid se ha 
demostrado que los rojos usan balas «dum-d m>, 
que producen en el cuerpo destrozos enormes. E s ­
te hecho está prohibido en todas las leyes de gue­
rra del mundo.

— BERLIN . Los periódicos de esta capita- co­
mentan ia llegada a España de un batallón s í d j - 
riano compuesto de 3 .0 0 0  hombres, para ayudar a 
los rojos.

— M A D RID . En el ataque de los marx ‘ j S a 
Grado tuvieron más de mil bajas vistas y un: »ran
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cantidad perdida de fusiles y ametralladoras. Pes­
taña ha declarado, en una reunión celebrada en 
Valencia, que los ro jos no tienen ninguna disci­
plina. Uno de ios diputados Ingleses que se en­
cuentran en Madrid para informar y hacer estu­
dios de observación sobre la guerra, ha m anifes­
tado que nuestro E jército  dispone de elementos 
verdaderamente grandes para triunfar.

— PA R IS. Comunican de Madrid que la av ia­
ción nacional voló sobre la capital ayer, a las 9 de 
la mañana, bombardeando eficazmente los barrios 
de Cuatro Caminos y Rosales.

— L ISB O A . En el com bate de ayer en el sector 
de El Escorial, los ro jos quedaron derrotados, 
viéndose obligados a huir desordenadamente, ha­
biendo sufrido 600  bajas y abandonando 32  am e­
tralladoras y 900  fusiles.

— L O N D R E S. Ha sido detenido en Malta un 
barco procedente de O dessa, que conducta carga­
mento de armas con destino a Valencia En el se c ­
tor de Toledo atacaron los marxistas, siendo dura­
mente rechazados y cogiéndoles tres tanques y 
gran cantidad de material de guerra. Nuestras tro ­
pas ocuparon en dicho sector nuevas posiciones.

— SA LA M A N CA . Terminaron las operaciones 
en Pozuelo, abandonando los ro jos cien muertos 
y dos tanques. S e  dice que Largo Caballero y 
Martínez Barrio han sostenido una conferencia en 
Barcelona, llegando al acuerdo de que es imposi­
ble ia defensa de Madrid. En el recinto de M a­
drid tomaron nuestras tropas todas las barricadas 
del Paseo de Rosales, ocupando én el O este de la 
capital posiciones estratégicas de gran im portan­
cia.

— BA R C ELO N A . S e  agudiza e! terror, hasta 
el punto de que son fusiladas diariamente más de 
doscientas personas; ios cadáveres son arrojados 
ai mar. sin inscribirlos en ningún registro.

— SA N TA N D ER . En este frente tuvieron los 
rojos quinientos muertos y se  íes cogió un carro 
blindado. En Viliarreal también fueron derrotados 
con más de ciento ochenta muertos vistos. N ues­
tras tropas les cogieron mucho material y les inu­
tilizaron tres tanques.

— SA LA M A N CA . La actividad de nuestra 
■ aviación ha sido en el día de ayer muy grande; en 

el frente de Madrid fueron derribados tres apara­
tos dei enemigo y otros tres en ei sector de Tala- 
vera. También fueron incendiados otros dos apa­
ratos rojos.

— ZA RA G O ZA  Ei Brigada de complemento del 
Regimiento de Carros de combate número 2 , don 
Miguel Sánchez Almando, ha hecho donación pa­
ra la suscripción nacional, de su herencia consis­
tente en varias fincas rústicas valoradas en 
6 0 0 .0 0 0  pesetas. Este rasgo espléndido está sien­
do muy elogiado.

Nofa de la Alcaldía

S e  pone en conocimiento del vecindario que 
cuantos se crean con derecho a percibir socorros 
de «A SIST E N C IA  SO C IA L », deberán inscribirse 
durante esta semana en las listas correspondien­
te s , acudiendo al efecto al Com ercio *L a Perla», 
calle M ayor, núm. 4 , de esta ciudad.

Jaca 2 de Diciembre de 1936.

El Alcalde, 
Antonio Pueyo

Cabos sueldos

Seguim os sonrojados?
«No se  puede consentir que Franco entre en 

Madrid al frente de un E jército formado por la 
hez internacional.»

No: ahora, que frente a uno tan glorioso como 
el español, ya lo consentirán ¿verdad?

«Ei E jército se  ha levantado en contra del pue­
blo- •.»

Como no dicen de cuál, no puedo citarlo.

«El movimiento insurrecional de los que no te­
nían motivo para insurreccionarse»...

Y  el desinsurreceionador que los desinsurrec­
cio nare ...

«Queremos que nuestro E jército , tenga todas 
las cualidades buenas y guerreras del enem igo, y 
ninguno de sus defectos.»

¡Nos han jorobao, empezando por Rosemberg! 
Así, no vale.

¿Q u é  les diría a esa gentuza — si la tu v ie ra n - 
la conciencia, al estar mintiendo como lo  hacen, 
a sabiendas de que ello cuesta miles de. vidas de 
seres tan analfabetos como los oradores, aunque 
menos canallas?

«Detened un momento el avance y escuchad» 
— dice un mitinero— Para eso están; para mítines.

Cuando oigo un salii, parece que voy a ver 
salir un hocico por el aparato.

D .
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